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N u n c a como ahora el campesino estuvo tan dispuesto 
a explotar sus gallinas. Es cierto que nunca como ahora 
le dejaron tan extraordinarios beneficios. Pero sabe que 
su gallina produce menos que otras cuya puesta se anun-
cia por doquier y a diario, y a l pretender mejorar la 
producción de su corral, lo primero que piensa es en 
sustituir su antiguo lote por otro con más «raza». 
Por regla general aquí se acaba todo. Y no debe 
acabarse. Es preciso que el campesino sienta «afición» 
por la cría de aves, lo que equivale a decir «interés» por 
conservar lo que adquirió en las granjas en las mejores 
condiciones de rendimiento. 
Para ello, ha de saber cómo se cuidan las polladas 
en los primeros meses de su vida; cómo alojar las pone-
doras; cómo destruir sus parásitos y prevenir sus enfer-
medades; de qué manera conocer las que rinden y las 
que deben desecharse; saber de qué forma recoger y 
tratar los huevos destinados a la incubación y, finalmen-
te, cómo confeccionar un régimen adecuado de explota-
ción y cría para que su gallinero se halle en todo mo-
mento en estado de productividad máxima. 
Está, pues, dedicada esta cuartilla a crear esa afi-
ción en el medio campesino demostrando que no es difícil 
llegar a poseer un conjunto de orientaciones prácticas 
suficientes para un buen comienzo. Y empieza en el mo-
mento en que adquieren huevos para incubar, seleccio-
nados, para terminar en el instante en que ya pueden 
ser recogidos y utilizados los de la propia producción. 

CAPITULO PRIMERO 

Es ya Febrero. El mejor mes para la producción de pol la-
das tempranas aunque las cluecas todavía escasean. Pero tú tienes 
una y ha l legado el momento de dar principio a tus aspiraciones. 
Toma, pues, tu cestillo, y vamonos en busca de esos huevos de 
«raza> que habrán de ser—contando con la c lueca—el comienzo 
del deseado lote 

Qué vas a recibir y 
para qué lo recibes Vas a recibir, en número de quince, 
la más extraordinaria caja de sorpresa 
que jamás se ha creado. 
Veintiún días de calor y maternal cuidado de una clueca, y al 
f inal , las 15 cajas se abren y dejan en tus manos 15 pequeñas v i -
das encerradas en otros tantos cuerpecil los delicados. Se confían 
a ti. A tu buen sentimiento. A tu amor por los frutos del campo. 
A tu deseo, tantas veces malogrado, de que los hombres de la 
ciudad te ayuden en tus cosas. 
N o son pollitos corrientes, no lo olvides. Pertenecen a una ra-
za escogida. S i pudiesen hablar te dirían que sus madres produ-
jeron en un año quizás 200 huevos, y ello es ya garantía de que 
cuidándolos, lograrás en breve plazo substituir tus gallinas pere-
zosas por otras que acrediten su misión de pequeños animales de 
hacienda. 
T u esfuerzo, óyelo b ien, vendrá a repercutir en beneficio de 
toda la nación. Hasta hoy, hemos venido mandando al extranjero 
muchísimos millones con qué pagar las aves y los huevos que 
producíamos en cantidad escasa. Desde hoy, es necesario que 
acabe tal vergüenza. 
Manos a la tarea. Toma el lote de los huevos escogidos y pre-
párate a cuidar con esmero 15 pequeñas vidas, en las cuales 
alienta y v ive un poco del bienestar de España. 
Qué es la incubación I 
1 Oíste pronunciar, seguramente mu-
chas veces, la palabra «incubar», mas acaso no sabes con certe-
teza lo que ella signif ica. 
L a «incubación» consiste en mantener los huevos durante 21 
días a una temperatura conveniente, sin la cual el poll i to, no des-
arrolla dentro del cascarón. 
La Clueca I 
• Cuando una gall ina se encuentra dispuesta a 
prestar el calor de su cuerpo para que un cierto número de pollos 
puedan formarse dentro de su blanca envoltura, se dice que está 
«clueca». 
Bien claro manifiesta su deseo: se queda, si la dejas, en el n i -
do; abre sus alas y eriza sus plumas como si ya abrazara a sus 
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hijuelos, y, si puede, se esconde en los más apartados rincones 
queriéndote indicar su deseo de tranquilidad lejos de perros, ga-
tos y demás animales que alborotan y animan tu hacienda. 
Prueba de la Clueca i - i . i 
1 N o obstante estas señales tan claras 
e inequívocas, siempre es aconsejable asegurarse plenamente, 
confiándola durante un par de días unos huevos de p rueba . Bas-
tan con dos o tres, que pueden prepararse con una cáscara vacía 
que se rellena con papil la de yeso. S i durante 48 ó 72 horas !a 
gallina los cubre y mantiene calientes, puedes considerarla como 
util izable para la incubación. 
Preparativos 
para incubar Provisto ya de c lueca, dos cosas esenciales 
has de llevar a cabo: prepararla su nido y despo-
jarla de los parásitos que seguramente tiene. 
El N ida l I 
E! nidal, requiere en primer término un tamaño 
adecuado: ni pequeño, para evitar que la gall ina en busca de 
postura cómoda pueda romper los huevos, ni grande hasta el ex-
tremo de que éstos rueden y queden sin cubrir. Un sencil lo cajón 
de 40 ctm. de largo, otros tantos de ancho y 35 de alto, reúne 
las condiciones adecuadas. Pero , a ser posible te conviene imitar 
el que figura en el grabado ( í ig . 1), porque ha de permitirte uti l i-
zarle más tarde como cajón de cría. 
Recubre el fondo de una capa de hierba fresca; encima de ésta 
extiende otra de paja, ahuecándola en el centro para facilitar el 
acondicionamiento de los huevos, y, sobre el conjunto, coloca 
unas cuantas hojas de una planta aromática (tabaco, romero, to-
millo) con el fin de mantener alejados los parásitos. L a parte ini-
cial de la obra está así hecha. 
Habrá que impedir luego que la clueca entre y salga a su an-
tojo. Un frente de listones o de tela metálica es suficiente para 
conseguir lo. 
N o queda sino colocar todo en un-lugar seco, venti lado, obs-
sento d0 ^ rUÍd0S y ya tÍene 13 gallina PreParado su aP0" 
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A L - P O L L E R A 
USADO COMO NIDAL 
Tablilla de 10 cm. de altura colocada 
por detrás de la puerta de listones 
para evitar que la paja se salga. Se 
quita al convertirlo en pollera. 
Fig. 1 
USADO COMO POLLERA (POR EL DIA) 
Anchura 60 cm. 
Altura 45 » 
Fondo 45 » 
Anchura listones. 3 » 
Separación entre listo-
nes - 5 » 
X 
Fig. 2 
USADO COMO POLLERA (POR LA NOCHE) 
A f l 3 J J O q - J A C M M 
Destrucción de 
parásitos Por lo que a ella respecta, es preciso 
brarla de sus encarnizados enemigos, los pio-
jos, si no queremos poner en peligro inminente ei feliz resultado 
de la incubación. Porque tales parásitos se reproducen en número 
tan extraordinario en pocos dias, aprovechando la quietud de la 
clueca y la agradable temperatura de su cuerpo, y es tal la canti-
dad de sangre que la chupan, que, una de dos, o abandona su ni-
do no pudiendo resistir el martir io, o muere aniquilada —cresta y 
barbillas pálidas— sobie los huevos que tan amorosamente 
cuida. 
Para evitar tal contratiempo, basta espolvorearla con un in-
secticida que no sea irritante. E l mejor es el fluoruro sódico que 
se encuentra en toda droguería bien abastecida. O bien con igual 
eficacia el actualmente llamado «D. D. T.> en polvo, tan en boga 
en todas partes. 
Puede usarse el pelitre, vulgarmente conocido con el nombre 
de polvo mata chinches, pero ten bien presente que ha de ser 
fresco y conservado en bote o fuelle bien tapado para que guarde 
su eficacia. 
Y caso de no haber otra cosa, tritura finamente tres bolas de 
naftalina de las mismas que emp'eas contra la pol i l la, y ya tienes 
un polvo insecticida listo para a! empleo. Pero en tal cas ) ten en 
cuenta un detalle: no lo eches con exceso a la clueca, porque po-
dría intoxicarse. 
Reposo de los 
huevos Y a fuiste a la ciudad y estás de vuelta en 
casa con el lote de huevos que adquiriste en 
sus granjas. Pero por mucho cuidado que hayas puesto durante el 
viaje, no has podido librarles por completo del traqueteo consi-
guiente. Hay que dejarles reposar un día, puestos verticalmente 
en un lugar templado. 
Echadura o 
puesta a incubar Transcurr ido ese t iempo, ya puedes con-
fiarlos a la clueca, a ser posible de noche 
para no asustarla, y sin hacer caso de las supersticiones que tan-
to abundan sobre este momento. 
T e han dado quince huevos porque es el número adecuado 
para ser cubiertos por una gall ina de regular tamaño. Pónlos to-
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dos, si caben, debajo de tu clueca, o quita alguno si se queda 
fuera. N o hagas caso de pares ni de nones, ni si de la luna es lle-
na o es menguante. S i los huevos son buenos y la clueca los ta-
pa, todo lo demás sobra. 
oiemuín ne nsouhoiqs i «OítwwWI sup io » .nuubuuj i 
Cuidados a , , , 
la C l u e c a Durante el tiempo que la incubación dura, los 
' cuidados que la clueca reclama se reduce a procu-
rarla el alimento, la bebida y un lugar donde pueda revolcarse. 
Una mezcla de maíz, trigo, cebada y otros granos si los t ienes, 
dada dos veces al día (no verdura que puede producir diarrea), 
agua limpia y no demasiado fría, y un cajón con ceniza, arena y 
un poco de azufre en polvo son los elementos con los que pue-
des llenar aquellos requisitos. 
S i la clueca no sale a comer voluntariamente, hay que embu-
charla. Emplea para ello trigo y maíz mojados para que le sea 
más fácil tragarlos. Ac to seguido, ponía cerca del cacharro del 
agua. Pero ¡cuidado al sacarla del nido! N o la sujetes nunca de 
las alas, sino abarcando todo el cuerpo y las patas entre tus ma-
nos. De lo contrario, al defenderse, es fácil que algún huevo 
se rompa. 
Aireación de los 
huevos y volteo 
[ g Qa^Tf ^ noD g'iri0'3 oí on '9i!Bií)t) nu Blnsín 
Mientras la clueca come, aprovecha tú el 
tiempo para voltear los huevos, volviéndolos 
uno a uno de manera que mire hacia la paja la parte que hacia 
arriba se encontraba. Pero ésto, sólo si fueses cuidadoso y tienes 
gusto en ello, ya que la clueca suele hacerlo por sí sola. 
Quita los huevos rotos sí los hubiere, y l impia los que estu-
viesen sucios con una esponja empapada en agua t ibia. 
Huevos hueros 
o claros A veces, por múltiples causas, y a pesar 
—1 del cuidado que las granjas se toman, hay una 
cierta cantidad de huevos en los cuales el polluelo no se desarro-
l la. Son los llamados huevos claros o hueros, y te interesa cono-
cer cuáles son a fin de separarlos. 
Para el lo, el sexto día de la incubación, y aprovechando una 
de las salidas de la c lueca, examínalos rápidamente a contraluz 
sirviéndote de la mano como pantalla o mejor ayudándote de un 
sencil lo instrumento fácil de construir, 
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Toma un cartón obscuro (una tapa de un libro inservible por 
ejemplo) y recorta en su centro un agujero de la forma de un hue-
vo pero algo más pequeño. Ponte con él frente a una luz intensa; 
aplica uno a uno los huevos al agujero hecho y mira por el otro 
lado del cartón: si el huevo está claro y transparente como si es-
tuviese recién puesto, es que está «huero», o sea que no sirve 
para la incubación. Por el contrario, si presenta una mancha obs-
cura de la cual parten unas ramas como si fuesen las patas de una 
araña, es señal de que el polluelo ha empezado a formarse. Ret i -
ra los primeros y deja los segundos a la clueca, y si tienes dos de 
éstas y la mala suerte ha querido que salgan muchos «claros», 
puedes poner los buenos a una de ellas, y confiar a la otra una 
«echadura» nueva. 
Nacimiento 
de la pol lada A los 19 ó 20 días los pollitos ya pían dentro 
de su encierro, y a los 20 ó 21 ya rompen por sí 
mismos el cascarón que les sujeta, y nacen a la v ida. 
¡Espléndido espectáculo compensador de todos los cuidados y 
molestias! ¡Mira la clueca con qué admirable instinto se esponja, 
abre sus alas y plumas, se apoya apenas sobre sus mal dobladas 
patas para cubrir y no last imara sus hijuelos! N o intentes retirár-
selos. Domina tu impaciencia y no molestes ni manosees a la ma-
dre ni pretendas tampoco de ninguna manera ayudar a romper el 
cascarón a los pequeños. 
El la ya sabe cómo debe comportarse para que su naciente 
prole esté debidamente alojada bajo el muelle regazo de sus plu-
mas, y los pollitos deben por su parte llegar a este mundo con 
fuerza suficiente para abrir por sí mismos las puertas de su 
cárcel. 
No olvides que, aunque gracias a tu ayuda vieran la luz los 
débiles, vivirían muy poco, y aunque lograsen resistir, no pasa-
rían de ser sino pequeños seres desmedrados, aptos para adquirir 
toda la escala de las enfermedades, con el peligro consiguiente 
para el resto de la pollada. 
Limítate por tanto a comprobar por dos veces al día los po-
lluelos nacidos, quitando los cascarones rotos y esperando tran-
quilamente el día veintidós, en el que puedes retirar asimismo 
aquellos huevos aún no abiertos, e incluso eliminar algún pollito 
si comprendes que es poco v igoroso. 
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Necesidades alimenticias 
de los recién nacidos Hasta pasadas 48 horas después 
del nacimiento, los polluelos no de-
ben comer n a d a . A l venir a este mundo poseen las reservas sufi-
cientes para poder ayunar todo ese t iempo. N i v ino, ni pimienta, 
ni mucho menos las dos cosas a la vez . Todo ello es muy fuerte 
para su tierno estómago y es inútil y cruel hacérselo tomar. 
La pollera: 
Su uso Mientras pasa este tiempo, es preciso que la 
madre y sus hijos abandonen el nido para ocupar 
un albergue más amplio l lamado pollera o cajón de cría. 
E l objeto de ésta es evitar que en los días sucesivos la clueca 
se aleje de tu casa obligando a la pollada a seguirla en sus a ve-
ces largas correrías, y, además, impedir que consuma el alimento 
de los pequeñuelos, cuyo precio es siempre más crecido. 
L a pollera más corriente es una especie de cesto de mimbre 
puesto del revés, y fabricado con varil las lo suficientemente se-
paradas para que los polluelos entren y salgan a su antojo mien-
tras la clueca queda aprisionada. 
N o obstante, resulta ventajoso construirlas de madera, utili-
zando simplemente un cajón cuyo frente se provee de una puerta 
movible de listones. S i adoptaste el modelo de nidal que figura 
en la lámina, basta darle la vuelta para que quede convert ido en 
pollera lista para el uso. (F ig . 2). 
Instalación 
de ía po l lada Para instalar clueca y polluelos en el cajón de 
cría, es preciso sacarlos del nidal. Procede en 
esta operación con calma, sin precipitaciones. 
V e sacando uno a uno los polluelos de debajo de su madre, y 
déjalos en un cesto o caja provisto de paja y recubierto con un 
trapo de lana o franela para tenerlos abrigados. 
Quizás la clueca se intranquilice hasta el extremo de picar tus 
manos. Hablándola y acariciando sus barbillas es probable que 
se tranquilice; mas si ello no ocurriera, tómala cuidadosamente 
entre tus manos después de asegurarte que entre sus alas no que-
do pollito alguno, y entrégala sin violencia a otra persona que te 
ayude, mientras tu ultimas el traslado de los recién nacidos. 
Preparada y aseada la pol lera, puesta en sitio seguro, al abri-
go de vientos y de l luvia, en lugar donde el sol pueda acariciarla 
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con sus rayos vivi f icadores, provisto su suelo de paja l impia y 
abundante, ya puedes proceder al traslado de sus pobladores. 
Régimen 
de cría Desde que nacen los pollitos hasta que cumplido el 
mes y medio la clueca se desentiende de el los, atra-
viesan una época crítica queex igepor tupar teun cuidado exquisito. 
De un lado, son mayores las bajas, dada la sensibil idad de su 
tierno organismo al frío, a la humedad, a las corrientes de aire, a 
la alimentación descuidada. 
De otra, su desarrollo reclama una atención constante. Nada 
esperes de un pollito que en su primera edad no crezca vigoroso 
y lozano. Les pasa lo que al árbol. Que , de crecer torcido, es inú-
til más tarde querer que se enderece. 
Y aunque la clueca, con instinto de madre, te resuelva no po-
cas situaciones, necesita tu ayuda orientada de un modo conve-
niente. He aquí cómo has de proceder en las distintas fases desu v ida. 
En la primera semana i 
1 Como sabes, no deben comer nada 
los pollitos hasta las primeras horas del día tercero de su v ida. 
N i que decir tiene que a la clueca le habrás seguido dando su 
ración de grano (maiz de preferencia) y puesto a su alcance el 
agua de bebida. 
Hasta ahora, seguramente que has venido empleando el hue-
vo duro como primer alimento del polluelo. M a s , demostrada la 
posible inconveniencia de su uso por lo difícil de la digestión, 
convendrá abandonar esta costumbre ateniéndote en cambio a las 
normas «siguientes: 
La primera semana, el régimen alimenticio se queda reducido 
a poner a disposición de los pequeños comensales, sobre una ta-
blilla seca y l impia, pan tostado y ral lado, o bien la mezcla si-
guiente que conviene prepares tú mismo cuidando de que todas 
las substancias empleadas sean de bueda clase: 
Salvadi l lo 50 partes 
Har ina de terceras 15 
Id. de avena cernida 10 
Id. de maiz 10 
Id. de carne o de pescado . . . 5 
id . de huesos 5 
Carbón vegetal en polvo 5 
Sal fina de mesa 1/2 
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De no poder componer esta ración por falta de alguno de sus 
componetes, será conveniente que escribas a alguno de los C e n -
tros o Granjas dependientes de la Dirección General de Ganade-
ría, indicando los artículos de que dispones, para que sus técnicos 
te indiquen a base de ellos la ración más conveniente. N o em-
plees harina de pescado sin haber enviado previamente una 
muestra a dichos Centros, porque ocurre actualmente alguna vez 
que contienen tal exceso de sal , que produce verdaderos envene-
namientos no sólo entre los pollos sino entre las aves adultas. 
De todas formas, su efecto puede substituirse con desperdi-
cios de carne o de pescado, cocidos y finamente picados, prepa-
rados a diario para que no se alteren. C o n el los, y con los insec-
tos, hormigas, etc., que pronto buscarán entre la tierra, se halla-
llarán satisfechas las necesidades de la pollada por lo que a subs-
tancias animales se refiere. M a s , como complemento, facilítales 
leche tres o cuatro veces por semana rebajándola con igual canti-
dad de agua. Puesta a su alcance en cachar ro de barro poco 
profundo, les gusta con locura y les beneficia extraordinaria-
mente. 
E l alimento ha de darse a menudo y en pequeñas dosis. Por 
el lo, es conveniente que organices los repartos de mezcla o pan 
rallado, a base de tres raciones por la mañana y otras tres por la 
tarde, o sea cada dos horas aproximadamente, no dando cada vez 
más que la cantidad que puedan consumir en un cuarto de hora. 
En cuanto a la bebiJa, desde e! primer momento tendrán a su 
disposición agua pura y temp'ada dispuesta en bebederos cuya 
l impieza sea fácil y completa. 
I23lfl9íU2-9É SBímon 
Bebederos para 
pollitos E l más sencillo de construir por tí, consiste 
• — ' en un tiesto corriente, de barro esmaltado, al 
que se tapa el orificio del fondo, abriéndole con cuidado otro a 
unos dos centímetros del borde. (F ig . 3). 
L leno de agua, se pone sobre él un platillo algo hondo, apre-
tándolo contra el borde del tiesto con la palma de la mano iz-
quierda. Sin cesar la presión, se da vuelta a todo con rapidez y 
ya queda dispuesto para el uso. E l agua, que saldrá en un princi-
pio deprisa, hasta llegar al nivel del agujero hecho, irá luego sa-
liendo poco a poco a medida que los polluelos la consumen. 
Durante esta semana no es conveniente que los polluelos sal-
gan al aire libre. Sobre todo si el suelo está húmedo, pueden en-
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Fig. 3 
Bebedero de barro esmaltado 
Fig. 4 
Comedero 
con tapa de 
zinc o de 
listones 
0 0 0 0 0 0 
é 
Fig. 5 
Pequeño y confortable gallinero de recría 
9b BQst mo 
fermar con gran faci l idad. Teniendo esto en cuenta, la estancia 
en una habitación o local venti lado, soleado y seco, les es muy 
necesaria. 
g" .BlTiq nDiaocf b! t&msu B i u t m v í>b g a n o b s j as! n e u m í n o O 
En la segunda 
semana Cumpl idos siete días, el horario de comidas 
desaparece. Puedes dejar dG modo permanente 
la mezcla seca (ya el pan ral lado no es bastante) a disposición de 
los polluelos. Para el lo, en vez dé la tablilla que usaste anterior-
mente, habrás de procurarte o construirte algún comederito seme-
jante a los que figuran en la lámina, procurando rellenar su con-
tenido cuantas veces sea necesario. (F ig . 4). 
A l propio t iempo, es absolutamente necesar io un reparto 
diario y abundante de verdura, uti l izando tallos finamente picados 
de alfalfa o de lechuga, a los cuales puedes añadir siempre que 
quieras los desperdicios de carne o de pescado en menudos 
trocitos. 
Y dos veces al día, alternando con el la, has de dar algún gra-
no menudo para que los pollitos vayan acostumbrándose a tomar-
lo. S i puedes, uti l iza el panizo de Daimiel , maravil loso grano de 
empleo sorprendente en la primera edad de la crianza. D e lo con-
trario, muele trigo al tamaño de alpiste. Y sobre todo no olvides 
la verdura, que les es tan necesaria como el pan a nosotros. 
Como cuidados complementarios, la salida al corral (si está 
seco) o a la pradera (pasado el rocío) en las horas de so l , en 
unión de la clueca, salida que habrás de aprovechar para el aseo 
de la pollera y ia constante búsqueda del piojuelo en sus rinco-
nes. C o g e también y mira con cuidado la gall ina por si tuviera 
alguno, y examina de vez en cuando los poll i tos, en cuyas cabe-
citas puede estar albergado un terrible enemigo, el «cabeza de 
luna», que causa, si se le deja, formidables estragos. 
S i hubiese parásitos en la pol lada, frota con una gota de acei-
te de ol iva la cabeza y orejillas de sus componentes y pronto los 
verás libres de sus molestos huéspedes. 
^^^^m 89ii gol 90 
De la tercera semana 
Desde los 15 a los 45 dias nada se 
altera del plan precedente, como no sea 
aumento progresivo de lós ratos de libertad de la madre y sus 
hijos. En la alimentación va aumentando también el tamaño del 
grano, mezclando con el trigo partido por mitad, maíz triturado a 
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al mes y medio 
tamaño parecido, hasta que poco a poco se llega a dar el trigo 
entero y el maíz groseramente machacado. 
Continúan las raciones de verdura t ierna, la bebida pura, la 
leche rebajada y el suministro de desperdicios de carne o de pes-
cado si la mezcla seca no l leva estas harinas. 
La emancipación del 
mes y medio a los 
tres meses 
A l mes y medio, por regla general, la 
clueca se desentiende de los pol los. A l 
hecho podemos llamarlo «emancipación» 
o vida nueva por su cuenta. 
Llegado ese momento, junta la gall ina con sus compañeras, 
aprovechando lo noche para evitar discordias, y prepárate para 
proporcionar un albergue adecuado a los desde aquel día, inde-
pendientes seres. 
Además de espacio l ibre donde ejercitar escarbando, pico-
teando, moviéndose sin cesar, el vigor de sus piernas, la fortale-
za de su esqueleto y músculos y el desarrollo de todos sus órga-
nos, habrán de disponer de algún lo :a l cerrado donde permane-
cer en los días de frío y de l luvia, y disfrutar de un dormitorio 
tranquilo y seguro donde estar a cubierto de posibles ataques por 
parte de ratas y alimañas. 
A falta de otra cosa mejor, escoge un cajón grande y provisto 
de tapa. En uno de sus lados practica una abertura que pueda ser 
cerrada por la noche, y en la parte de arriba abre unos respira-
deros protegidos con tela metálica. 
En su interior, sólo paja abundante para que puedan descan-
sar echados. Nada de aseladeros. E l esternón o hueso del pecho 
de las jóvenes aves todavía demasiado tierno, se deforma con el 
peso del cuerpo, disminuyendo su valor. 
L a alimentación sigue siendo la misma por lo cual nada he-
mos de añadir a lo expuesto. 
De los tres meses 
en adelante Llegados los tres meses, la separación 
de los sexos se impone. Los gallitos moles-
tan a las hembras, pelean entre sí, y en resumidas cuentas se di-
ficulta con el lo, amores y peleas, el crecimiento de toda la po-
l lada. 
Separados los sexos, engorda a base de maíz o cebada a los 
pollos defectuosos con el fin de venderlos cuanto antes como to-
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materos, y guarda los mejores aparte para emplearlos en su día 
como reproductores. 
La alimentación de las futuras ponedoras debe ser adecuada 
para el fin que se crían, pudiéndose tomar como base la siguiente 
mezcla dejada continuamente a disposición de las aves: 
Salvado 40 partes 
Harina de maiz • . . 15 id. 
Id. de avena integral. . 15 id. 
Id. de carne o pescado 15 id . 
Id. de terceras 15 id. 
Agregar dos partes de harina de hueso y media parte de sal 
fina molida. 
Por la mañana y tarde se distribuye 25 gms. por cabeza de la 
mezcla de granos que sigue: 
Avena de grano grueso ) . . , 
Tr igo . . . . í Partes 'S113168 
M a i z amarillo ) 
Verdura abundante a mediodía, y en un pequeño depósito 
aparte, conchil la de ostras y carbón vegetal granulado. 
Ejercic io, se l , campo libre con sombra en las horas do ca-
nícula. 
A los futuros gallos, aléjalos lo más posible de las hembras. 
Para el los, la misma distribución de verdura y granos que a las 
hembras, pero procurando que consuimn menos mezcla seca. 
Mucho ejercicio y campo, y tanto unos como otras ya pueden 
acostarse en los aseladeros. 
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CAPITULO SEGUNDO 

H a pasado un verano. Va a comenzar septiembre. Criaste 
tus pollitos y a estas horas estarán conve-tidos en galanes y mozas 
presumidas. Ya sé que habrá de todo: bueno, mediano y malo. 
Ello es lógico y no puede evitarse. Mas lo que importa es que se-
pas quedarte con lo que sirve, y conservarlo luego. ¿Cómo debes 
hacerlo? 
.ote 
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Qué aves debes guardar 
A pesar de haber estado someti-
dos tus pollitos a condiciones seme-
jantes de albergue, de alimentación, 
de cl ima, etc., no todos habrán logrado el mismo desarrollo, la 
misma fortaleza, el mismo peso. 
Nd indaguemos las causas, que pueden ser muy varias. Por lo 
que fuere, es el caso que en tu corral hay animales que decidida-
mente no serán nunca buenos. N o harán más que gastar sin pro-
ducir o produciendo poco, por lo cual te interesa su eliminación 
pronta. Veamos qué detalles han de servirte de base es esta es-
pecie de desecho inicial . 
.9iiiB!3D ioq 9vb ib oDriniim siíjíDiisigo aínsrmfci! 
La primera 
selección HEMBRAS 
Tamaño y s a l u d . — F r o c m a comprobar si tus 
pol las, al comenzar la puesta, han alcanzado el peso conveniente, 
pues, únicamente si su cuerpo ha llegado a determinado desarro-
llo, serán capaces de soportar más tarde una puesta c rec ida de 
huevos con huevos de tamaño aprec iab le . 
Las pollitas de razas ponedoras deben tener, a principios de 
octubre, un peso mínimo de 1,500 kgs. Las que queden por bajo, 
habrán de dedicar parte de su racionamiento a completar el des-
arrollo del organismo con perjuicio indudable del número y peso 
de los huevos que pongan. Intenta aprovecharlas alimentándolas 
con ración abundante de tr igo, para hacerlas adquirir en plazo 
breve el peso requerido. En otro caso, condúcelas sin miramiento 
a la cocina. 
Las pollas con plumaje liso y bril lante, movimientos seguros 
y fáciles, mirada v iva y expresiva, de ojos prominentes, es decir, 
que sobresalgan de los lados de la cabeza mirando ésta de cerca 
y por delante apetito despierto, color rojo v ivo de cresta y barbi -
llas y cuerpo armonioso y profundo, son animales todos los in-
dicios de salud y robustez. 
Por el contrario, las f lacas, tristes, indiferentes, de plumaje 
erizado y mate, cabeza baja y alargada recordando l a de l cuer-
vo, ojos hundidos, de mirada soñolienta, las que tienen movimien-
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tos torpes y sobre todo cresta poco desarrollada, lacia, de color 
azulado y blanquecino, ostentan las señales de falta de vigor, de 
enfermedad, y por lo tanto deben ser eliminadas sin tardanza co-
mo prometedoras de un rendimiento escaso. 
P r e c o c i d a d . - E n igualdad de condiciones, pondrán antes y 
durante más tiempo las pollitas que mejor se hayan desarrol lado. 
Estas, .por tanto, merecerán la preferencia. 
(nóioBínsrni !B 9b f9u^"i9d'c sb gaínej ~ ; m-
MACHOS 
Eli je los más vigorosos, los mejor plantados, los que se impo-
nen a los otros y reúnen además la condición de un cuerpo largo 
y alto (prescindiendo de las patas, ya que al decir cuerpo alto 
queremos significar cuerpo con gran distancia entre su línea supe-
rior o dorso y su linea inferior, o sea la parte más baja del pecho 
conocida con el nombre de quilla o esternón), y un pecho particu-
larmente ostendible mirando al ave por delante. 
Segunda selección I 
1 El iminados por este primer examen los 
animales que no merecen conservarse ante las muchas probabil i-
dades de que resulten malos, precisa segurarse de la calidad de 
los que quedan. Elegiste la máquina a ojo, pero ahora es precisó 
verla funcionar. 
N o olvides que la Naturaleza, en ocasiones, nos ofrece v ina-
gre en vaso de oro, y en tu caso, lo mismo que si de apreciar el 
valor de otro animal cualquiera se tratara, a este j u i c i o prev io 
ap rox imado que se basa en l a buena apar ienc ia , han de segu i r 
las o t ras pruebas que son en rea l i dad las que tienen verdadera 
impor tanc ia . 
Selección 
de ponedoras estas pruebas consisten: 
1.° E n anotar día por día, durante un cierto 
t iempo, los huevos puestos por cada poll i ta: 
2.° En apreciar ciertos detalles y medidas que suelen corres-
ponder a ponedoras destacadas. 
Cada cual de vosotros es libre de elegir su sistema. Mas no 
echéis en olvido que obtendrá más provecho de sus aves aquel 
que, en igualdad de circunstancias, ponga mayor cuidado en des-
cubrir los buenos ejemplares. 
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El nidal trampa I 
• P r imer procedimiento p a r a se lecc ionar las 
ponedoras. Anotac ión d ia r ia de l a pues ta con e l aux i l i o de l n i -
d a l t rampa o n i d a l reg is t rador . 
Y a surgió el aparato —habrás pensado— y con él unos gas-
tos que no estoy dispuesto a hacer. . . 
Poco a poco, mi amigo, que no habrás de arruinarte, sigue le-
yendo y al final ya hablaremos. 
E l nidal registrador o nidal trampa, se reduce a un cajón con 
una puerta que cierra sola al entrar la gal l ina, la cual queda en-
cerrada hasta que vamos a soltarla. 
Su construcción no puede ser más fáci l . 
Su construcción I 
! Busca un cajón sin tapa, cuya abertura ten-
ga 35 cm. en cuadro aproximadamente, O bien, y esto es mejor, 
construye con ladrillo (a unos 50 cm. del suelo), un hueco de 35 
cm. de alto, otros tantos de ancho por 40 de fondo, revocándolo 
interiormente con yeso (Fig. 6). 
Construye ahora al frente de! nida', o sea la parte que se cie-
rra por sí sola al entrar la gal l ina. 
Para el 'o, procúrate un trozo de madera de ocumen, o bien 
una tabla bien unida no muy gruesa, y procura cortarla de forma 
que tape justamente la abertura del cajón o hueco. 
T raza en su centro un círculo de 24 cm. de diámetro, y con 
ayuda de un serrucho o de una sierra de marquetería, haces una 
abertura redonda siguiendo la línea trazada. (F ig . 7). 
Y a tiene por donde entrar la gallina en el nidal registrador. 
Hagámosle la trampa para que no pueda salir, 
Proporciónate ahora dos tablillas de 28 cm. de largo por 14 
cm. de ancho. A una de ellas haz'e dos agujeros cerca de uno de 
ios bordes y en el otro le sujetas dos trozos de badana. A la otra 
la perforas tamb én cerca de un b c d e , de forma que los agujeros 
se correspondan con los de la primera. Une las dos tablillas con 
unas anillas de alambre, pero sin juntarlas del todo y de ma era 
que puedan fácilmente aproximarse como si fuesen las tapas de 
un libro (F ig . 8). 
Ya está la trampa hecha. Sujétala por detrás del redondel de 
entrada, clavándola por las badanas de f irma que quede tapado 
el agujero circular. (F ig . 9 y 10). 
Co loca luego todo el «frente» de manera que tape la abertura 
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del nidal , (fig. 11) sujetándolo por medio de torni l los, y ya no 
queda sino explicarte cómo funciona el aparato. 
Dobla hacia adelante y hacia arriba la tablil la de abajo, de for-
ma que sólo quede abierta la mitad inferior de la abertura circular 
por donde pasa la gallina (figs. 12-13). A l entrar ésta, empuja con 
la parte superior de su cuerpo las tablil las dobladas, pero apenas 
acaba de pasar, cae por sí sola la de abajo y tapa por completo 
la entrada del nidal, impidiendo a la vez la salida del ave hasta 
que acudamos a libertarla. (F ig . 14). 
Si la tablilla no cayese con suficiente fuerza, clávesela algún 
peso en el borde libre. 
E! nidal está ya terminado, o casi terminado. Queda sólo dis-
poner una tabla para que la gallina entre cómodamente, poner 
paja en el fondo y sobre ella un huevo de escayola o de madera 
pintado de blanco. 
Y ahora, considera lo escaso del trabajo y el gasto, mira a 
continuación la utilidad que ambas cosas tan mínimas reportan y 
dime si su construcción no es provechosa. 
>ílíi ab 
Marcado 
de las aves Nada adelantarías si teniendo el nidal registra-
dor, no quedase anotado en algún sitio el número 
de huevos que de cada gall ina se recogen. Y esto no puede hacer-
se si antes no se las pone algo que las distinga. 
Vende el comercio para distinguir unas aves de otras una por-
ción de marcas. Las más usadas consisten en pulseras o anillas 
de aluminio que se cierran una vez colocadas. Cada una de ellas 
l leva un número distinto, y de esta forma no existe confusión: sa-
cada el ave del nidal registrador, basta mirar su anilla para saber 
de cual se trata. 
E l gasto de esta compra puede ser evitado. Todo consiste en 
que el ama de casa pierda un poco de tiempo. Preparad unas c in-
tas de colores distintos y haced coser a oada polla una pulsera o 
«calza* cuidando de que no quede demasiado apretada. Cuando 
se acaben los colores, combinad unos con otros poniendo dos 
pulseras en lugar de una. Por ejemplo: 
Supongamos que tienes cintas de los colores negro, b lanco, 
rojo y verde. Co loca a la primera pol la, calza negra; a la segun-
da, b lanca; a la tercera, roja; y a la cuarta, verde. A la quinta, 
calzas blanca y negra; a la sexta, blanca y roja; a la séptima, 
blanca y verde, y así sucesivamente. 
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Fig. 6 Fig. 7 
Fig. 9 Fig. 10 Fig. 11 
Fig. 12 Fig. 13 Fig. 14 
CONSTRUCCION DEL NIPAL-TRAMPA 
JAqiM J3a MOIDDUf?T3MO0 
Y a ves pues, cómo todas las cosas tienen sencillo arreglo 
cuando se quieren arreglar. 
Marcadas ya las aves, prepara el re-
E l reg is t ro de puesta | 
gistro de la puesta. 
En una hoja de papel cuadriculado, traza una raya horizontal ; 
luego otra vertical a su izquierda. Enc ima de la pr imera, y utili-
zando para cada uno un cuadro, pon los días del mes. Y al lado 
izquierdo de la otra, y unos debajo de otros, anota los números o 
marcas de tus aves. (F ig . 15). Colocado a la v is ta, al lado de los 
nidales, sujeto con cuatro chinches a una tabla o a una puerta, y 
colgando a su lado un lapicero para tenerlo a mano siempre que 
haga falta. 
A medida que se van recogiendo los huevos, se va haciendo 
una cruz en la casil la que corresponde a la fecha del día, y al 
nombre o número de la gall ina que lo puso. A fin de mes, suman 
las cruces o huevos puestos por cada ave, anotando el resultado 
al lado derecho del registro. Y todos estos registros mensuales 
se van guardando como es lógico para hacer el resumen anual. 
Duración del con-
trol de la puesta Ahora bien. ¿Durante cuánto tiempo de-
be estarse anotando la postura? 
Hay para todos los gustos. S i no deseas molestarte mucho, 
bastará con tres meses: De 1.° de octubre a fin de diciembre; o 
de 1.° de noviembre a fin de enero; o, en f in, de 1.° de diciembre 
a fin de febrero. E l lo depende de la época en que las pollas co-
menzaron la puesta, teniendo en cuenta que el registro debe co-
menzar ai mes siguiente de iniciarse ésta. 
S i eres más cuidadoso, debes continuar registrando hasta f i -
nes de septiembre siguiente, o sea un año entero. Obtendrás 
desde luego resultados notablemente más exactos que si te l imi-
tas a registrar tres meses. 
Interpretación 
de resultados Es decir: que uti l izando el nidal registrador 
te darás cuenta del valor de tus aves de dos 
formas distintas: 
1. ° Comprobando la «puesta invernal». 
2. ° Recogiendo el resultado dé la «puesta anual». 
S 
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Vamos a ver con arreglo a cada método qué gallinas deshe-
char y cuales conservar. 
Comprobación de l a pues ta invernal .—Interpretac ión de los 
resul tados. 
Es la puesta de invierno un antecedente de valor porque sus 
datos ponen de manifiesto la importancia de la producción hueve-
ra precisamente durante los meses dé frío y humedad que menos 
la favorecen. Y se basa, en que las buenas ponedoras de invierno, 
suelen ser también las que mayores cifras logran a fin del año. 
La tabla de clasificación con arreglo a este tipo de selección 
es la siguiente: 
Comienzo de 
la prueba 
1 octubre 
Id. 
Id. 
1 noviembre 
Id. 
Id. 
1 diciembre 
Id. 
Id. 
Fin de la 
misma 
31 diciembre 
Id. 
Id. 
31 enero 
Id. 
Id. 
28 febrero 
Id. 
Id. 
Huevos puestos 
30 o más 
Menos de 30 
Ninguno 
40 o más 
Menos de 40 
Ninguno 
60 o más 
Menos de 60 
Ninguno 
Calificación 
del ave 
1. a 
2. a 
3. a 
1. a 
2. a 
3. a 
1. a 
2. a 
3. a 
clase. 
clase. 
clase. 
Conserva todas las aves de 1.a clase. 
Desecha, de las comprendidas en la 2.a, todas aquellas que no 
lleguen al menos a los 20 huevos de presta invernal. Darán pro-
bablemente menos de los 150 huevos al año, que es lo menos que 
debes tender a producir por ave, aunque mientras el precio ac-
tual de los huevos subsista, también puedes conservarlas. 
N i que decir tiene que las comprendidas en la 3.a clase deben 
eliminarse sin pesar. 
Comprobación de l a pues ta anua l . In terpretación de los 
resul tados. 
Así como por la comprobación de la puesta invernal no nos es 
dable sino un cá lcu lo ap rox imado de la importancia que tendrá 
el rendimiento total de cada ave, por la constatación de la puesta 
anual podemos conocer exactamente el número de huevos que 
cada ponedora nos ha dado. Y este conocimiento nos permite 
además señalar con certeza el número de años que cada polla 
puede ser explotada sin pérdida, como lo demuestran los siguien-
tes cálculos: 
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Exagerando bastante los gastos de alimentación, ya qué ac-
tualmente no resulta posible establecer cifras constantes por lo 
que al racionamiento animal se refiere, el coste por polla hasta 
finalizar su primer año de puesta (18 meses) sería: 
Hasta 3 meses, incluido coste h u e v o . . . 17,00 
De 3 a 6 meses 18,00 
De 6 a 18 meses 73,00 
T O T A L 108,00 
Admit iendo un precio de venta para el huevo de una peseta 
unidad, resultará que para cubrir esas 108 pesetas de gastos nos 
bastará una producción de 108 huevos, o sean 9 docenas. En este 
caso, el único beneficio sería el valor del ave, que podríamos ci-
frar en 30 pesetas. 
Pero si en vez de 108 huevos, tus gall inas te ponen 110, 120, 
130, etc., etc., te irán dejando cada vez mayores beneficios. 
Huevos puestos 110 120 130 140 150 
Valor en ptas . . 110 120 130 140 150 
Menos gas tos . . 108 108 108 108 108 
Beneficio 2 12 22 32 42 
E s o en el primer año. Ahora bien. C o m o las gallinas en su 
segundo año suelen poner el 20 por 100 menos que en el primero, 
y en su tercer año el 20 por 100 menos que en el segundo, una 
vez controlada su puesta en los primeros 12 meses, ya puedes 
calcular el tiempo que puedes conservarlas sin pérdida y la épo-
ca de su desecho. 
S i pusieron en el 1.° año 
110 120 130 140 150 160 
Pondrán en el segundo 
88 96 104 112 120 128 
Y como su alimento supone 108 pesetas 
Perderás Ganarás 
15 7 1 9 i T " 25 
Resumen: con tal precio de coste por alimentación, no será 
conveniente que conserves más allá del primer año las gallinas 
que solo pusieron 110 y 120 huevos. Puedes arriesgarte a conser-
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Var las de Í30 durante el segundo año, ya que como estos cálcu-
los no son absolutamente fi jos, quizás te defiendas con ellas, má-
xime si co isigues disminuir un poco el coste de la ración. Y 
debes desde luego conservar y explotar durante el segundo año 
las ponedoras de 140, 150 y 160 huevos que como ves te produ-
cen todavía ganancia. 
Más allá del segundo año, sólo las ponedoras muy excepcio-
nales deben ser explotadas. 
N o olvides que a dichos beneficios por venta de huevos, de-
bes añadir siempre el valor del ave para carne según dijimos an-
teriormente. 
El tanteo rectal I 
— • E l empleo del nidal registrador, exige, co-
mo es lógico, tu visita ai gall inero varias veces al día, a fin de 
devolver la libertad a las gallinas prisioneras. Pequeña preocupa-
ción pero que alguno se le habrá de antojar grande e insoporta-
ble. N o apurarse por eso. E l tegistro de la puesta diaria puede 
perfectamente hacerse con bastante aproximación, y siempre que 
el número de aves sea reducido, sin nidal registrador y con una 
sola visita al gal l inero. 
E l sistema sólo exige una cosa de tu parte: madrugar. V e a 
buscar tus gallinas antes de que abandonen el dormitorio. Cóge-
las una a una y con el dedo pequeño (bien cortada la uña) untado 
con aceite tantea la cloaca. Tropezarás con el huevo dispuesto 
para ser puesto en el día, que, como es lógico, al soltar la gall ina 
lo anotarás en el registro como si ya lo hubiera puesto. 
Segundo procedimiento p a r a se lecc ionar l as ponedoras . 
Apreciac ión de detal les y med idas en re lac ión con l a pos tu ra . 
Es posible que a pesar de todo cuanto venimos exponiendo, no 
te encuentres dispuesto a conceder tanta atención a tu corral , y pre-
tendas dejar abandonado por completo todo cuanto a la selección 
de sus pobladoras se refiere. N o debes hacer eso. Sea como sea 
la selección es necesaria para tus intereses. S i emplear el nidal 
registrador durante ios 365 días del año es para tí mucha preocu-
pación; si también sigue siéndolo el util izarlo durante sólo tres me-
ses de invierno; si ni siquiera el tanteo de la cloaca te parece 
aceptable, aún puedes seleccionar tus aves por otros procedi-
mientos más sencil los aunque no tan seguros. H e ahí a continua-
ción las normas a que debes atenerte. 
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Primera norma: 
Precocidad En un grupo de pollas de la misma edad y 
sometidas a iguales condiciones de al imen-
tación, alojamiento, etc., se marcarán como mejores las que antes 
inicien la puesta. 
Tendrás que fijarte por tanto en este dato, y poner calza roja 
a las pollas que pongan antes de los seis meses; calza verde a 
las que pongan dentro del sexto mes y calza azu! a las que te den 
su primer huevo a los siete meses de nacidas. Deshecha las de-
más porque han de resultarte muy malas ponedoras. 
Segunda norma: 
Medidas 
corporales 
S i en la época de puesta más intensa o al 
terminarse ésta (mes de mayo) determinamos 
las distancias que separan los huesos que l i-
mitan un espacio que para tu mejor comprensión vamos a deno-
minar «bolsa de los huevos» y «huesos de la postura», serán tan-
to mejores aquellas aves que acusen distancias mayores. 
Examina la figura 16. Representa en sus líneas principales el 
esqueleto de un ave. E l círculo de puntos indica el lugar ocupado 
por la que hemos convenido en llamar «bolsa de los huevos» 
dentro del cual se encuentran no sólo los órganos que les produ-
cen y por los que circulan hasta salir al exterior, sino también el 
intestino y otras partes del animal. 
Observa los huesos que protegen y sirven de base a dicha 
'bolsa. Por debajo, uno que conoces de sobra: el esternón o qui-
l la , sobre el final del cual descansa el intestino (3). Por encima, 
formando como una cúpula o tejadillo, los que l lamamos «huesos 
de la postura» que terminan por detrás en dos extremos pun-
tiagudos (1 y 2). 
Los tres se notan al través de la p ie l , que es lo que tienes que 
hacer palpando al ave después de sujetarla en la siguiente forma: 
pasa tu mano izquierda por debajo del pecho, y sujeta la pata 
derecha entre los dedos índice-pulgar y corazón-índice, y la iz-
quierda entre los dedos anular-medio y meñique anular. (F ig . 17). 
Real izado esto, comprueba el desarrollo de la bolsa, midiendo 
la separación que existe entre los «huesos de la postura» y entre 
estos y la punta de la qui l la. 
Primera medida. Separación entre los huesos de la postura. 
Cuando las pollas aún no ponen, estos huesos tienen sus pun-
tas muy próximas, a unos 2-3 cm. una de otra. Cuando se ini-
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cia la producción de huevos, las puntas se separan y el vientre ó 
bolsa se vuelve blando y f exible. Y más tarde, a medida que la 
puesta avanza, y cuanto mayor es el tamí.ño de los huevos rendi-
dos, se van separando hasta alcanzar una distancia de 7 a 8 cm. 
Comprueba esta distancia midiéndola por dedos como se indi-
ca en la figura 17. S i entre las puntas de los huesos de la postura 
no cabe más que un dedo, la ponedora es mala. S i caben dos 
puedes calif icarla de mediana, y si son tres o cuatro los que pue-
den colocarse, la aptitud para la puesta es buena y aún excelente. 
Segunda medida.—Separación entre los huesos de la postura 
y la punta de la quil la. 
L a separación entre dichos huesos y la punta de la quilla es 
importante porque, cuanto mayor es, menos comprime el intestino 
el ovario colocado encima y más fácil resulta su funcionamiento. 
La distancia de dos dedos indica ponedora mediocre. L a de tres 
o cuatro dedos señala las buenas ponedoras. (F ig . 18). 
Completa estos datos comprobando al tacto la finura y f lex ib i -
lidad de lo? «huesos de la postura» así como la finura y elastici-
dad de la piel del vientre del ave, que constituyen también indi-
cios favorables. 
Vende las pollas mal cal i f icadas, ten en cuenta que en el mes 
de junio ya decrece la puesta y que por tanto consumirán sin 
beneficio. 
Tercera norma: 
Muda temprana 
y muda tardía 
L a gall ina que en circunstancias norma'es 
muda temprano es mala ponedora. C o m o lo es 
buena aquel'a que dentro de la normalidad lo 
hace tardíamente. 
Se llama muda al acto de caer y renovarse las plumas. Raras 
veces las gallinas ponen y mudan a la vez . El lo solo ocurre en las 
aves excepcionales, interrumpiéndose de todos modos la postura 
cuando empiezan a caer las plumas de las alas. 
Las aves de m u d a temprana, cesan de poner en junio, julio 
y primeros de agosto. Tardan en cambiar el plumaje tres o cuatro 
meses, con evidente perjuicio para la producción. 
Las gallinas de m u d a no rma l lo hacen a últimos de agosto y 
todo septiembre. Pueden guardarse como ponedoras. 
Las de m u d a ta rd ía renuevan su vestido en octubre o más 
tarde. E l cambio de plumaje es tan rápido que la gall ina queda 
casi desnuda. S u aspecto es lamentable. Pero las plumas nuevas 
brotan activamente y enseguida reanudan la puesta. Este tipo de 
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muda es indicio de gran vitalidad y aptitud para la puesta. C o n -
sérvense, por tanto, las que lo presenten. 
Advertencia importante. E l signo de la muda hay que saber 
interpretarlo. Y a habrás notado que te he hablado en circunstan-
cias normales. Y ello es porque cuando la alimentación no es ade-
cuada, cuando la intensidad de la puesta no guarda relación con 
el v igor del animal, etc., etc., la muda se presenta antes de lo 
normal. Cuidado por lo tanto. 
.Qínaldax'? nos ^ ámuú a9 atB9üq sí sisq butHqs si f98iBDoIo» nab 
Tercera selección: 
La de reproductores Llegado que sea el 30 de septiembre, el llamado «año de puesta» (1 de octubre 
al 30 de septiembre siguiente) ha terminado. En adelante, sólo 
deben poblar tu corral las aves que merezcan explatarse en su 
segundo año, es decir, aquellas cuya «bolsa de huevos» tuvo 
buenas medidas, las que acusaron puesta de invierno superior a 
20 huevos o aquellas, en f in, cuya postura anual sobrepasó o que-
dó próxima a las 150. 
Observa que toda tu intervención hasta el presente ha tenido 
por fin eliminar lo mediocre o lo malo. 
Primeramente elegiste lo bueno: las pollas más vigorosas y el 
gall ipollo más «plantado». 
Luego, de entre lo bueno buscaste lo mejor : de esta forma 
escogiste las ponedoras más salientes. 
Ahora te queda todavía por hallar lo mejor de lo mejor, es 
decir aquellas gallinas cuyos huevos han de reservarse para la 
incubación y el gallo o los gallos que deban ejercer sus funciones 
de padres. 
E n una palabra: a la selección de ponedoras debe seguir la 
selección de los reproductores de ambos sexos. E l futuro de tu 
explotación depende del acierto con que la hayas pract icado. 
Cómo se l leva a cabo l a selección de los reproductores 
HEMBRAS 
Los datos a observar dependen del procedimiento seguido al 
elegir las ponedoras. 
I.0 S i registraste la postura durante todo el año, marcarás 
como reproductoras: 
Las que más huevos pusieron en los 12 meses. 
D e entre ellas serán preferidas las de mayor puesta invernal . 
Razón: huevos pagados más caros en aquellos meses. 
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Y de entre éstas, las que tienen más días segu idos de pues ta 
y las de huevos de mayor tamaño. 
2. ° S i tuviste sólo en cuenta la postura invernal : 
Las de 1.a c lase, o sea las que dieron más de 30, 40 ó 60 hue-
vos, según la época. 
De entre éstas, las que pusieron más días seguidos y las de 
huevo de más peso. 
3. ° S i no l levaste registro o hiciste la selección teniendo en 
cuenta la precocidad, medidas corporales y muda, guarda para 
reproductoras: 
Las hembras que iniciaron más temprano la puesta. 
Las que acusaron mejores medidas de la «bolsa de los 
huevos». 
Las que tuvieron muda más tardía. 
M U Y I M P O R T A N T E 
Además de las cond ic iones i nd i cadas en c a d a uno de los 
casos , l as g a l l i n a s que se reserven como reproductoras han de 
tener v i go r . 
E l organismo tiene un presupuesto determinado de energías 
a gastar en su funcionamiento: respiración, formación de carne, 
de huesos, etc., etc. S i un órgano cualquiera, consume con exce-
so, los demás se resienten. 
Comparemos tus aves a una fábrica. Imaginemos una, que 
cuenta con un capital de 20.C00 pesetas para sus atenciones, dis-
tribuido del modo siguiente: 
Jornales a obreros. 10.000 ptas. 
Mater ias p r i m a s . . . 5.000 » 
' Reparaciones 5.000 » 
S i por cualquier circunstancta, el capítulo de jornales exige 
más dinero, tendrá que ser a costa de adquirir menos materias 
primas o de dejar sin reparar el edif icio. 
L o mismo en la gal l ina. S i de su presupuesto de energías, el 
trabajo de puesta se lleva un pell izco demasiado importante, el 
resto de su organismo sufrirá las consecuencias, traduciéndose en 
una disminución de su vigor. Y como de padres fuertes salen los 
hijos fuertes, y de padres enclenques salen hijos raquíticos, no 
se te ocu r r i r á emplear como reproductoras las ga l l i nas que c a -
rezcan de v igor , p o r muy buenas que sean como ponedoras . 
E l secreto, por tanto, consiste en explotar aquellas aves cuyo 
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jDresupuesto de energías sea tan elevado que consienta una pues-
ta crecida sin que su fortaleza disminuya exageradamente, 
N o esperes al final del año de postura para juzgar el vigor de 
tus gall inas. L a producción de huevos intensa y sostenida hace 
que cresta y patas se presenten pálidas, como si las aves estu-
viesen enfermas. 
Es antes de esta época cuando tantas y tantas veces coges y 
sueltas todas las ponedoras al retirarlas del nidal, cuando debes 
tratar de ir conociendo las de mayor vi tal idad: sus crestas llenas 
y lustrosas, sus ojos brillantes y salientes, su pico corto y curvo 
y su cabeza corta y ancha son señales, como sabes, de vigor. 
N o olvides que los picos alargados y estrechos, van casi siem-
pre unidos a «cabezas de cuervo» estrechas y alargadas, y a cue-
l los, patas y cuerpo del mismo aspecto y falto de resistencia. 
L a in tens idad de l a pos tu ra , el tamaño d e l huevo y e l v igor, 
son las reglas a tener en cuenta en l a selección de l as repro-
ductoras . 
MACHOS 
L a selección de gallos como reproductores, para hacerla a 
conc ienc ia , necesita aproximadamente dos años de pruebas. 
Estas pruebas consisten en unirlos con gall inas de gran rendi-
miento, y en comprobar más tarde la «clase» de las hijas resul-
tantes con arreglo al número de huevos puestos el primer año. 
L a labor de seleccionar gallos en estas condiciones, es propia 
de las granjas. Por lo que a ti respecta, procura que tus gallos 
sean de esta manera: 
Porte gallardo, temperamento valiente y amoroso, provocador 
y audaz, indicios todos de desarrollo y actividad de los órganos 
reproductores. 
L a cabeza masculina, nuca larga, con cresta, orejillas y barba 
bien desarrolladas. Los dientes de la cresta, anchos en la base y 
no excesivamente largos. 
E l cuerpo ancho y profundo. T e darás cuenta de ello apre-
ciando la gran separación de las costillas de uno y otro lado, y la 
distancia que existe entre la parte superior y la inferior del pecho. 
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CAPITULO TERCERO 
0/13DHaT OJUTHAD 
Han transcurrido ya 18 meses desde que tus polluelos vie-
ron la luz del día. 18 meses de atención y cuidado constantes a 
las pobladoras del corral. 
Pero no es suficiente con seleccionar. Hay que alimentar, a lo-
jar y cuidar convenientemente las gallinas. Si nos sigues, compren-
derás cómo puede llevarse a cabo todo el lo. . . . . 
!0D ZDiei 
l.-UA ALIMENTACION 
Alimentación 
de las aves 
D nstBIÍ BIBq Bt 
n98 ns Bbinai EHÍIIB^ Bnu sb nóloBinsrnilB BJ 
N o bas ta con se lecc ionar b ien : h a y que a l i -
mentar bien en can t i dad , c a l i d a d y p rec io . 
L a alimentación que reciben las aves, está en relación s iem-
pre con el régimen de explotación. M e explicaré: 
Cuanta menor sea la libertad de que disfruten, y más pobre el 
terreno dedicado a su ejercicio, mayor cuidado hay que poner en 
colocar a su alcance los materiales nutritivos que precisan. 
Para poner un huevo, la gall ina necesita dos cosas: 
1. a Haber recibido la ración necesaria para el sostenimiento 
y funcionamiento de su cuerpo. 
2. a Disponer de un sobrante que sea suficiente para fabricar 
con él una yema, una clara y la cascara correspondiente. 
Viv i r primero, producir después. Es la marcha que impone 
siempre la Naturaleza. 
Al imentar a base de una sola substancia es un error. S e pre-
cisan tres clases de al imentos, una parte de los cuales se propor-
ciona la propia gall ina en su escarbar constante: 
Al imentos de origen animal: lombrices, gusanos, insectos, y 
en su defecto, harinas de carne, de pescado, de sangre, etc. 
Al imentos vegetales concentrados y sus despojos: granos de 
cereales y leguminosas, harinas, salvados. 
Al imentos vegetales frescos: verduras y forrajes, alfalfas, tré-
bol , coles, raices, etc. 
Las gallinas que gozan de una libertad grande, por un terreno 
r ico, no carecen de insectos ni verdura. Un puñado de granos al 
caer la tarde, y el problema de su alimentación está resuelto. 
T iene de ventajosa la libertad absoluta, la economía de ma-
nutención. T iene de incoveniente, la imposibi l idad de regularla 
de acuerdo con la producción. 
Por regla general es el procedimiento preferido por los des-
cuidados, por los que se conforman con recoger lo que las aves 
buenamente dejan, por los que explotan animales poco producti-
vos y tienen obligatoriamente que compensar el escaso rendi-
miento con un gasto casi nulo de alimentación. 
E l sistema citado, no es malo si cae en buenas manos. Pero 
como lo más corriente en nuestros pueblos y en las barriadas cer-
- 51 
canas a la capital, es el caso de gallinas explotadas en un local 
cerrado (patio, huerto, jardín, corral o cosa parecida), dejo a un 
lado las consideraciones referentes a las aves en libertad absolu-
ta para tratar de lo que afecta a las tenidas en semi-l ibertad. 
L a alimentación de una gall ina tenida en semi-l ibertad, debe 
amoldarse a las siguientes normas: 
Distribución fácil. 
Cant idad y composición adecuada. 
Economía de precio bien entendida. 
Tratemos cada una separadamente: 
no lonoo 9Up ^eri o b B b l i p lo^Bm { o b b i 9 ( 3 112 B obBoibab onanat 
1. D is t r ibuc ión fác i l . 
N o hay manera más sencil la de poner el alimento al alcance 
de tus aves, que empleando lo que se llaman «mezclas secas» for-
madas por harinas de cereales, de leguminosas, de carne y de 
pescado, salvado y otras substancias de empleo eventual. 
Se forma con todo ello un montón sobre un suelo seco y lim-
pio; se revuelve varias veces con ayuda de una pala hasta que 
quede bien mezclado; se llenan los comederos, de capacidad ade-
cuada, y ya no hay que preocuparse más que de reponer de vez 
en cuando lo que las aves van comiendo, 
:9}nBí8noD iBdiGDgs na ns BnillB§ Biqoiq BI Bnob 
2. C a n t i d a d y composic ión adecuadas . 
C o n el régimen de «mezclas secas>, cada una de tus aves to-
mará la cantidad de alimento que exija su apetito. El las saben 
cuándo tienen bastante. M a s con el fin de proporcionarte algún 
dato que te sirva de guía, voy a darte los datos siguientes: 
Aproximadamente, cada gallina necesita al día: 
60 gramos de una mezcla de granos. 
80 gramos de la mezcla seca. 
Al imento verde a discreción aunque puede calcularse en 100 
gramos diarios. 
O sea, que en un mes se consume: 
Una gallina Diez gallinas 
Grano 2 K g s . Grano . . . .7^Ó~Kgs^ 
Mezc la seca . . 3 » Mezc la seca. 30 > 
Verdura 3 > Verdura . . . . 30 > 
Aún cuando las raciones deben componerse a la vista de los 
elementos con que el avicultor cuente, y por ello es preferible 
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que, de hacerlas, consultes antes a los Centros dependientes de 
la Dirección Genera l de Gadadería, quienes se encargarán de 
orientarte, voy a indicarte algún modelo de ración de resultados 
comprobados: 
M e z c l a de g r a n o s : 
Para invierno: 
Maíz gruesamente partido 2 partes. 
Tr igo . 1 parte. 
Avena de grano grueso 1 parte. 
Para verano: 
Maíz gruesamente partido 1 parte. 
Tr igo 1 parte. 
A v e n a . 1 parte. 
M e z c l a s e c a : 
Para puesta: 
Salvado 2 partes. 
Har ina de terceras 1 parte. 
Har ina de avena 1 parte. 
Har ina de maíz 1¡i parte. 
Har ina de carne o pescado x¡i parte. 
Agregar el 1 por 100 de harina de huesos y el 1/2fpor ciento de 
sal fina de mesa (Vg kg . por 100 kgs.) . 
O sea que para 10 gallinas se precisará al mes: 
De salvado 12 kgs. 
De harina de terceras 6 kgs. 
De harina de avena 6 kgs. 
De harina de maíz 3 kgs . 
De harina de carne o pescado. 3 kgs. 
De harina de huesos 30 gramos. 
D e sal f ina 15 gramos. 
Las harinas de carne o de pescado se encuentran actualmente 
con facilidad (particularmente la segunda) en cualquier almacén 
de piensos bien surtido. S i así no fuese, hay que substituirla por 
igual cantidad de sangre en polvo, que se prepara de la siguiente 
forma: 
En un recipiente que pueda ponerse al fuego, se recoge la 
sangre necesaria en el momento de sacrificar los animales en el 
Matadero. Como término medio, un buey da 20 kgs. , un carnero 
1,300 kgs. y un cerdo 3,500 kgs. Se agita sin cesar y se añade 
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un 2 por ciento de cal v iva pulverizada a la sangre recogida. S e 
seca a fuego suave agitando con un palo. Queda reducida a polvo, 
que se conserva bien guardándolo en tinrjas. 
También se encuentra bien la harina de huesos. De lo contra-
rio, en el gallinero no deberá faltar un cacharro con cascotes de 
cal de derribo, ya que cualquiera de las dos cosas les son indis-
pensables a las aves para formar la cáscara del huevo. 
S i el piso no es de t ierra, colocar a su alcance un cajón bajo 
y ancho con arena. En otro recipiente puede ponérseles carbón 
vegetal molido, que les sirve de poderoso desinfectante intestinal. 
La ración 
en la muda Es una equivocación considerable el reducir la 
ración de las aves en la época de muda a pretexto 
de que no producen. 
N o producen huevos, es verdad, pero tienen que fabricar la 
pluma nueva, cuyo trabajo exige un considerable gasto de ener-
gía. Y si además tienes en cuenta que la puesta no ha de reanu-
darse hasta que todo el plumaje viejo haya sido substituido, com-
prenderás que en interés del ave y del tuyo propio, es preciso 
alimentar como es debido en esta época para hacerla lo más corta 
posible. 
Añade a la mezcla de granos el 10 por 100 en peso de semillas 
de girasol o, si no la encontrases, aumenta a la mezcla seca el 15 
por 100 de harina de l inaza. Tampoco está demás mientras la mu-
da dura, el agregar un poco de flor de azufre en las harinas. 
3.a Economía de prec io bien entendida. 
L a rac ión económica no es solamente l a que menos cues ta , 
s ino l a que más r inde, la que es capaz de proporcionar a tus ga-
llinas los elementos necesarios para producir mucho. 
N o tomes por lo tanto como base de tu beneficio, un ahorro 
en la alimentación mal entendido. 
Al imenta bien (en cantidad y calidad) para producir mucho y 
de buena clase. Conseguido lo cual, ha llegado el momento de 
armonizar esa buena ración con el buen precio. 
Régimen 
de raciones Llena los comederos con mezcla seca siempre 
que sea necesario. 
L a ración de grano distribuyela en dos veces, la mitad por la 
mañana temprano y la otra mitad por la tarde antes de que las 
aves se preparen a acostarse 
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En el invierno, es conveniente dejar distribuida entre la paja 
la ración de la mañana, una vez que las aves se encuentran acos-
tadas. As i escarban y hacen ejercicio nada más levantarse, aun-
que no se les haya abierto todavía la puertecilla de sal ida. 
Cada dos o tres días, con el fin de aprovecharlas sobras de la 
cocina y de la mesa, puedes picarlas f inamente, envolviéndolas 
luego con un poco de la mezcla seca ligeramente humedecida. 
Distr ibuye a mediodía la ración de verdura. S i se la das pica-
da, no la eches por el suelo, ponía a su alcance en algún come-
dero dedicado a este f in. S i se la das entera, cuélgasela en mano-
jos. Se entretienen saltando para cogerla y el ejercicio les es be-
neficioso. 
Que nunca fa l te e l a g u a l imp ia y abundante. Co loca bebe-
deros higiénicos a suficiente altura del suelo para que no los 
ensucien de paja. 
sup etliiíiín f.frp Oí f)f) fibüBtgfb isntj técteri oh b í Í crhioq 7 mbioq 
II - EL ALOJAMIENTO 
El Gallinero I 
• N o basta con se lecc ionar bien y a l imentar 
rac iona lmente : es prec iso además a lo ja r las ga l l i nas de mane-
r a senc i l l a pero confor tab le. 
N o pretendo que construyas un gallinero nuevo. Sólo quiero 
que busques en tu caca o en tu finca un lugar que, con la menor 
transformación posible, pueda servir de «hogar» a tus gall inas. 
N o son precisos lujos. Tan sólo es necesario: 
Un buen emplazamiento. 
Capacidad bastante. 
Ausencia de humedades. 
Mater ia l y utensilios prácticamente concebidos. 
Emp lazamien to .—El ige a ser posible la orientación Suroeste, 
es decir, algo inclinada hacia Fállente. En otro caso adopta la del 
Mediodía, 
Evi ta la exposición a los vientos fríos dominantes. 
Tapa bien toda clase de rendijas, sobre todo si están a la altu-
ra de las aves. Las corrientes de aire son muy perjudiciales. 
C a p a c i d a d bastante—¥A gall inero no queda reducido al lugar 
ocupado por los palos (aseladeros) para dormir las aves y los ni-
dales de postura. 
En los días calurosos del verano y, sobre todo, en los fríos y 
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húmedos del invierno en que las aves no pueden salir fuera, pre-
cisan un abrigo lo suficientemente grande para que realicen su 
ejercicio. . 
Pueden estar juntos dormitorio y albergue si dispones de una 
pieza cerrada de tamaño adecuado. 
Por si ésta tuviese la capacidad justa para pasar la noche, 
tendrás que habilitar al lado un cobertizo cerrado con listones cru-
zados o con tela metálica a fin de utilizarlo con el fin expresado. 
S i el dormitorio y el local de escarbe están en una pieza, bas-
tará que ésta tenga una superficie de 40, y aún mejor de 50 centí-
^ Z ^ - metros cuadrados por ave. 
Pero si el dormitorio y cobertizo se encuentran separados, 
~ 7 X — precisa calcular sus medidas aparte. 
Cada gallina de tamaño mediano, colocada para dormir, nece-
sita una anchura de 20 cm. de aseladero o percha. Y como entre 
percha y percha ha de haber una distancia de 40 cm. , resulta que 
para cada ave se necesita un espacio de 20 cm de ancho por 40 
de largo. Los nidales no ocupan lugar porque pueden ir coloca-
dos debajo de las perchas. 
T u verás, de acuerdo con el cuarto que hayas de habilitar, 
cuántas gallinas caben y cuántas filas de perchas necesitas colo-
car, teniendo en cuenta, como diremos luego, que han de estar 
colocadas a la misma altura. Ten además presente que por delan-
te de nidales y perchas ha de quedar por lo menos un pasil lo de 
un metro para poder moverse. 
E s fácil calcular las dimensiones del cobertizo teniendo en 
cuenta que cada ave precisa medio metro cuadrado de terreno. 
L a altura media del techo en ambas dependencias, puede ser 
de 1,80 a 2 metros. 
Ausenc ia de humedad.—L&hwcCiZ&tá es el mayor enemigo 
de la puesta y de la salud de las gall inas. 
Puede tener su origen en dos causas principales: piso permea-
ble o ventilación defectuosa. 
Impermeabiliza el suelo, si te es posible hacerlo, con una capa 
de cemento sobre firme de hormigón. S i este gasto está fuera de 
tu alcance, haz una excavación de 20 cm. de honda, saca la tie-
rra y rellena luego el hueco con una capa de grava, otra de car-
bonil la y una tercera de arena o gravi l la. En cualquiera de los ca-
sos se precisa una cama de paja para mayor comodidad de las 
aves y facil idad en la l impieza. 
S i el suelo es seco, habrá que pensar en que la venti lación no 
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suficiente. E l considerable vapor de agua que desprenden las 
aves, hace húmeda la atmósfera si la renovación de aire no es 
perfecta. 
Un ventanillo con puerta corredera, situado a la altura del te-
cho, en correspondencia con otras aberturas situadas en la parte 
alta de la pared opuesta, suelen ser suficientes para una venti la-
ción adecuada que debe mantenerse noche y día. 
Utens i l ios y mob i l i a r io bien concebidos y co locados . 
Perchas o aseladeros.—Son los palos dcnde las aves duermen. 
Usualmente se colocan en el fondo del dormitorio, dispuestos en 
una o varias f i las. 
Van dispuestos sobre soportes fijos a la pared, o bien sobre 
una armadura que permite mantenerlos levantados cuando 
conviene. 
Debajo de el los, se coloca la tabla o colector de gal l inaza, en-
cargada como su nombre indica de recoger el excremento. T a m -
bién va fija sobre bisagras para que no ocupe sitio durante el d ia . 
Otras veces es fija y construidas de cemento, colocándose como 
hemos apuntado, debajo de ella la fi la de ponederos. 
N o conviene que los aseladeros sean demasiado largos a fin 
de facil itar su manejo cuando se desmontan para la l impieza, y 
han de tener 5 cm. de ancho, con los cantos bien redondeados. 
Para evitar las luchas a la hora de acostarse las aves para la 
posesión de los palos más altos, coloqúense todos al mismo n ive l . 
Una distancia de 60 ó 70 cm. del suelo es suficiente. 
N i d a ' e s . — S e colocan donde menos es 'orben. Por regla general 
debajo de la tabla de la gal l inaza, o adosados a una de las pare-
des laterales. Procura que las aves suban a ellos sin trabajo. E s 
necesario un nidal por cuatro o cinco aves. 
Comedero y bebedero .—El comedero para mezcla seca puede 
estar hecho de zinc o de madera. Véase la figura 19. En la parte 
superior conviene que l leve un barrote redondeado que gire sobre 
sí mismo, a fin de evitar que sobre él se posen las aves. E l bebe-
dero debe pertenecer a cualquiera de los modelos denominados 
higiénicos, y su cabida será proporcional al número de aves que 
hayan de servirse. 
Tanto el comedero como el bebedero no deben situarse a más 
de 50 cm. del suelo. Cier to es que el subir y bajar es para las 
gall inas un ejercicio saludable, sobre todo en los días de reclusión 
forzada. Pero la aves evitan el hacerlo si el salto que han de dar 
tan repetidas veces exige mucho esfuerzo. 
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Higiene 
del gallinero No bas ta con selección c u i d a d a , a l imenta-
ción r a c i o n a l y a lo jamiento sano y con for tab le : 
hace f a l t a todama una higiene esmerada. 
U n gall inero sucio, es una amenaza constante que se cierne 
sobre tus intereses. 
Es frecuente observar que el punto flaco de las explotaciones 
avícolas es todo cuanto al aseo de locales y parques se refiere. 
Fiado el avicultor en la resistencia de sus aves a perder su sa-
lud por estas deficiencias, no suele darse cuenta de la importan-
cia de su descuido hasta que ya es demasiado tarde, cuando algu-
na enfermedad epidémica acaba por vencer la vital idad de los 
individuos. 
Y , sin embargo, practicada con método, la higiene de locales 
y accesorios es operación fáci l . 
Comprende en primer término la recogida de excrementos. 
Para el lo, re rascan las tablas o plataformas colectoras con un 
trozo de chapa o un rascador de los que facilita el mercado. Lue-
go, semanalmente, lavado detenido con Zota l , Fenal o cualquier 
otro desinfectante conocido. ntuf 
L a cama (paja, virutas, etc.) debe cambiarse antes de que se 
ensucie demasiado, pues l lega a humedecerse mucho con la abun-
dancia de excrementos, haciendo que se impurifique el ambiente. 
Rasqúese el suelo si fuese de cemento, y baldéese con solución 
desinfectante. S i es de tierra o arena, procúrese quitar de vez en 
cuando, cada mes por ejemplo, una ligera capa de la superf icie, 
substituyéndola por otra. xjnio o oiteuo loq lebin nu o i m s o s n 
Lávese diariamente el bebedero. N o olvides que la mayor 
parte de las enfermedades contagiosas se propagan por medio del 
agua de bebida. Facil i ta a las aves agua pura, limpia y fresca, y 
desinfecta ios recipientes en época de epidemia, j e omatm 18 
Dedica especial cuidado al lugar ocupado por las perchas y 
nidales. •. u. iBnoiDioqoiq i;i98 ebidBrj v HO'ÚÍV 'Ú^Ú 
Combate sin descanso los parásitos. Las aves, como todo ser 
v i vo , precisa descansar por la noche. N o lo harán si las tortura 
el piojuelo. 
E l mayor enemigo de estos desagradables habitantes es la luz 
del sol directa. Procura, pues, que entre a raudales en el gall inero. 
Desmonta con frecuencia las perchas y pasa a lo largo de ellas 
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y en especial por sus rendijas o grietas, una lámpara de soldar. 
Trátalas luego con Zotal un poco fuerte. 
H a z lo mismo con la tabla de la gal l inaza y con las piezas me-
tálicas que la sujetan a la pared. 
D e vez en cuando cambia la paja de los ponederos, desmonta 
si es posible el fondo (para lo cual es conveniente sujetarlo con 
tornillos) y persigue en igual forma los parásitos. S i el nidal es de 
mampostería, cuidar que no haya grietas y blanquearlo con fre-
cuencia. 
Para matar los parásitos que v iven continuamente sobre las 
gall inas, ya te indicaba un medio al hablar de la cría de polluelos. 
S i quieres algo más sencil lo y eficaz, haz lo que sigue: 
Un cuarto de hora antes de acostarse las gall inas, extiende 
con una brocha a lo largo de los palos su l fa to de n icot ina. Por 
la noche, los vapores que desprende el producto (y que no perju-
dican a las aves) penetran entre sus plumas y los libran de sus 
molestos huéspedes. Repite la operación 8 días más tarde. Es po-
sible, aunque no lo hemos experimentado, que espolvoreando los 
aseladeros con D. D. T . se consiguiese un resultado análogo. 
Luz solar directa, ausencia de humedad, venti lación bien re-
gulada, son los principales elementos del gall inero higiénico. 
Complemento de las medidas anteriores es un blanqueo anual 
o bisanual, hecho con la siguiente solución: 
10 litros de agua caliente. 
250 gm. de sulfato de cobre. 
1 kgmo. de cal v i va . 
Disolver aparte el sulfato y la cal , y juntar al usarlas, las dos 
disoluciones. 
Vacuna sistemáticamente todos los años tus aves contra sus 
dos enfermedades más temibles: el cólera aviar y la difteria. Pero 
no esperes para ello a que las enfermedades se presenten, por-
que entonces los efectos de la vacunación son menos eficaces. 
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CAPITULO CUARTO 

Si seguiste paso a paso nuestras sugerencias y consejos, ya 
estás en condiciones de producir en tu propio gall inero los huevos 
necesarios para la incubación. C o n el lo y con jjn plan de explo-
tación que te sirva de orientación en el futuro, héte ya en el cami-
no que puede conducirte a mayores empresas.... . 
Diq eb eenoiDibnoD ne eotze 
iDoduDnl ol oioq aoiioaeDen 
rraiio eb Dviie et eup nóiDDt 
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HUEVOS PARA INCUBAR, DE LA PRODUCCIÓN 
PROPIA 
Recogida y condi-
ciones del huevo 
para incubar 
Elegidas y señaladas tus aves reproduc-
toras, de entre las que se encuentran en el 
segundo año de puesta, nada más fácil que 
la recogida de sus huevos para la incubación. 
Sacada el ave del nidal registrador, anota sobre la cáscara del 
huevo recogido el número o la marca de la ponedora y la fecha 
del día. 
Comprueba su peso util izando un pesa cartas o una balancita 
f iel . Dedica a la incubación los de 55 ó 56 gramos, por ser los de 
tamaño conveniente N o emplees ni ios muy grandes ni los de-
masiado pequeños. 
Cu ida que el cascarón no esté resquebrajado y procura que 
su forma sea regular, es decir, ni demasiado puntiaguda ni tam-
poco redonda. Limpíalos con un paño limpio y empapado en agua 
tibia si estuviesen sucios. Guárdalos en un sitio fresco y vent i la-
do (10 a 15 grados) y dales la vuelta todos los días hasta que los 
confíes a la c lueca. 
N o util ices para la incubación los huevos de más de una se-
mana, porque sus resultados son inciertos. Y ni que decir tiene que 
el huevo para incubar ha de estar fecundado, o sea, ha de proce-
der de gall inas con gal lo. 
L a presencia de éste, no influye para nada en la cuantía de la 
puesta, lo mismo ponen las gallinas con gallo que sin é l , pero en 
este últ imo caso los huevos no sirven para la incubación. 
Terminada la temporada de incubación (durante la cual podrás 
haber vendido a buen precio los huevos para incubar sobrantes), 
retira si es posible los machos, no sólo en beneficio suyo, sino 
porque si han de dedicarse al consumo, se conservan mejor los 
huevos que proceden de gallina sin gallo que los otros. 
Un gallo es suficiente para tener abastecidas 10 ó 12 gall inas. 
S i has de tener dos gallos en el mismo corral, procura que se ha-
yan criado juntos para que no peleen. 
Cada dos años adquiere en una granja gallos nuevos, procu-
rando que te ofrezcan garantías de su calidad. 
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Régimen de 
producción y cría E n realidad las líneas que siguen no tie-
nen la misma utilidad para todos los criado-
res de gall inas. 
Prácticamente, basta con ir seleccionando cada año lo mejor, 
con alimentar bien y alojar con higiene las aves, para obtener el 
beneficio perseguido. Incuba y cría cuanto puedan, a fin de ir 
substituyendo las gallinas que termin m su segunda puesta por 
las pollitas de primera. 
Mas si por falta de sitio o de recursos, necesitas mantener es-
trictamente un número determinado de ponedoras con su gallo y 
la cría precisa para la indispensable substitución anual, resulta in-
dispensable marcarle un rumbo fijo: es el único objeto que llena 
lo que sigue, y que requiere para su buen provecho no s imple-
mente ser ietdo, s ino bien medi tado y comprendido. 
BibftBÍBdBnu o 8Bti6D í 86q no ODnBsilííu ogsq U2 Bdsu iqmoD 
B a s e s de cálcalo 
ü e los huevos puestos semanalmente por una reproductora, 
calcúlase que sólo tres son util izables para la incubación (buen 
peso, buena conformación, etc.). 
Cada clueca puede incubar como es debido 15 huevos. 
D e los quince puede nacer normalmente el 70 por 100 de po 
Uuelos, o sean 10 por lote. 
Del total de nacidos, el 20 por 100 (2) pueden morirse, y del 
resto, el 50 por 100, o sea la mitad, pueden resultar machos (4). 
De ello se deduce que tan sólo cuatro pollas por lote llegarán has-
ta la edad de puesta-, siendo por tanto necesarios 4 huevos por 
cada polla a punto de poner que pretendamos conseguir. 
Confección d e l p l an 
na o i s q , a 3up o l f í ^ rtS>í 3f y nsnoq omstm ol fBi29uq 
L o primero que es preciso acordar, es el número de aves que 
piensas explotar: vamos a suponer que fuesen 18. 
Hecho ésto, las tareas de incubación, selección y desecho, 
han de ordenarse con vistas a que en 1 de octubre de cada año 
tu gall inero esté compuesto siempre por 18 hembras en explota-
ción, de las cuales, las dos terceras partes son pollitas que empie-
zan la primera puesta, y la tercera parte restante gall inas ya se-
leccionadas que comienzan la segunda. 
L a marcha general de todas las operaciones es la siguiente: 
E n febrero o marzo de cada año, incubaciones para reponer 
bajas por muerte, desecho, etc., etc. 
E n sept iembre de cada año selección de las pollitas nacidas 
en febrero o marzo anterior, fundándose en su v igor desarro-
llo, etc. . 
Selección asimismo de las nacidas el año anterior y cuya pri-
mera puesta ha sido ya comprobada. 
Eliminación de las de tercera puesta cuando existan. 
En el guión o calendario adjunto, van indicadas todas estas 
operaciones, que, no obstante, voy a tratar de aclararte un poco 
más extenso, suponiendo que es en el año actual cuando la explo-
tación se inicia. 
M a r z o de 1946.—No tienes nada. Para obtener 18 pollas que 
empiecen a poner en octubre precisas adquirir 75 huevos (4 por 
polla según hemos dicho) para incubar por 5 cluecas (15 por 
clueca). 
Sept iembre de 1946.—De los 52 pollos nacidos, descontamos 
el 20 por 100 por muertos (10) y admitimos que el 50 por 100 de 
los restantes (21) han sido machos. Tendremos en este mes 21 
pollitas a punto de poner. Desecha las 3 menos vigorosas y qué-
date con la s 18 restantes, cuya puesta debes controlar hasta el 30 
de septiembre del año próximo. 
M a r z o de 1947.—De las 18 pollitas que tienes sometidas a la 
prueba del nidal registrador, no todas merecen guardarse, y por 
tanto tienes que producir en esta épcca los pollitos necesarios 
para substituirlas. Adquiere como eniel primer año 75 huevos se-
leccionados, para conseguir un número igual de hembras al que 
tienes en explotación (18). 
Sept iembre de 1947,—Las pollitas nacidas en el año, van a 
iniciar la puesta. Las nacidas en 1946, terminan su primer año de 
producción. O sea que en septiembre de 1947, tu gallinero está 
compuesto por: 
21 pollitas nacidas en 1947, que empiezan su 1.a puesta. 
18 gallinas nacidas en 1946, que comienzan su 2.a puesta. 
De las primeras, deshecha las 9 de menor desarrollo y v igor . 
De las segundas elimina las 12 que menos pusieron. T e quedan 
así para explotar en 1947: 
6 gall inas en 2.a puesta (lote de reproductoras). 
12 pollitas en 1.a puesta (lote en selección). 
18 aves en total. 
M a r z o de 1948.—Ya dispones de huevos para incubar proce-
dentes de tu propia producción. 
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Incuba en igual forma que en años anteriores. Puedes hacer 
una incubación semanal, con tus cluecas o las que pidas en el ve-
cindario. * 
Sept iembre de 1948. - T u gallinero estará constituido por: 
6 aves al final de su 2.a puesta, nacidas en 1946. 
12 al principio de su 2.a puesta, nacidas en 1947. 
21 al principio de su 1.a puesta, nacidas en el año. 
Deshecha las 6 de 3.a puesta. De las nacidas en 1947 cuya 
1.a puesta es conocida, elimina las 6 que menos huevos hayan 
dado. Y de las 21 pollitas que empiezan a poner, vende las 9 de 
desarrollo más deficiente. T e quedan de este modo para explotar 
en 1949: 
6 gallinas de 2.a puesta (lote de reproductoras). 
12 pollitas de 1.a puesta (lote de selección). 
18 aves en total. 
L a marcha en años sucesivos es análoga. 
H a z , con arreglo a tus proyectos, un calendario análogo, y si 
no sabes, dirígete a cua'quiera de los Centros ya citados, que te 
ayudarán con su consejo. 
T u gall inero en marcha, sólo requiere para prosperar que le 
dediques un poco de atención y cuidado. 
V ivas en la ciudad o en el campo, seas obrero, campesino, 
empleado o comerciante, bástate a ti mismo. Reduce sin gran 
esfuerzo tus gastos de v ida, a la vez que dispones, como los sub-
ditos felices del rey Enrique IV, de huevos frescos para comer 
todos los días y de un pollo o gall ina para el extraordinario 
familiar. 
23 o i a n i 
L E Ó N , Diciembre de 1945. 
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